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PNUD: Chilenos quieren relaciones de poder más 
horizontales  

Estudio detectó que 60% de los chilenos piensan que el país es más poderoso que antes en relación a otros y que en 
él se ha creado un nuevo piso de oportunidades. 

El autoritarismo y la sumisión son vistos como un obstáculo para aprovechar plenamente las nuevas oportunidades 
que el país ha creado, indicó informe sobre desarrollo humano. 

Los chilenos perciben que la manera como se organiza el poder en el país se alza como un obstáculo para la 
realización plena de sus proyectos personales, pues ven la organización del poder social dominada por una matriz de 
“autoritarismo y sumisión”, la cual produce un orden asimétrico de dignidades. 

Así lo estimaron los entrevistados en el marco del estudio “El poder: para qué y para quién”, entregado por el 
equipo de Desarrollo Humano del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). 

El trabajo detectó que 60% de los chilenos piensan que el país es más poderoso que antes en relación a otros y que 
en él se ha creado un nuevo piso de oportunidades que les permitirá ser protagonistas de sus iniciativas y no meros 
espectadores. 

La verticalidad del poder que critica la ciudadanía motiva a las personas a compensar el abuso y la humillación, 
mediante el ejercicio del “desquite” y el resentimiento, lo cual no hace más que reforzar el modelo y sus efectos. 

Es por eso que se demandan relaciones más horizontales, especialmente en los ámbitos de la familia, el consumo, el 
trabajo y la política. Una transformación importante se percibe también en el acceso de las mujeres al poder. 

“Esta voluntad de acción libre, reflexiva e innovadora –propia de un Chile que se moderniza y que tiene ganas de ser 
más– requiere que se remuevan los obstáculos culturales e institucionales que le impone una distribución muy 
desigual del poder”, explica Eugenio Ortega, coordinador del informe. 

El mensaje principal de este informe apunta al hecho que para potenciar el desarrollo humano, se requiere debatir 
sobre la manera en que se organiza el poder en la sociedad. Las opiniones recogidas en el informe también 
corroboran que el país está preparado para hablar sobre el poder. 

La encuesta del PNUD da cuenta de que los chilenos tienen actualmente una mayor capacidad para procesar los 
conflictos propios de toda sociedad: 42% opina que hay que dejar que se muestren los conflictos contra 28% que 
mantenía la misma opinión en 2001. 

Esto remite a la experiencia de los últimos años, cuando el país ha sido capaz de procesar con éxito diversas 
situaciones que han tensionado el debate público reconociendo las oportunidades latentes en esas crisis. 

“Lo importante a tener en cuenta en esta conversación sobre el poder es que, desde la perspectiva de este informe, 
el poder no se concibe como una lucha de suma cero (dónde lo que uno gana, necesariamente otro lo pierde); por lo 
mismo es posible plantearse como meta el construir y acrecentar el poder para todos”, agregó el organismo. 


